
Convertir las emisiones de amoníaco
en fertilizante sostenible 

El amoníaco, generado por el purín de cerdo, contamina el aire dentro de las naves y el medio ambiente. 
Afecta negativamente la salud respiratoria tanto de los animales como de las personas que trabajan en la granja.

Los sistemas de ventilación convencionales intentan 
mejorar la calidad del aire renovándolo 

constantemente.

En cambio, un sistema avanzado de lavado de aire con 
captación de amoníaco elimina el amoníaco directamente 

del ambiente interior. 
E impide que se escape, ya que el amoníaco es absorbido 

por una solución de ácido sulfúrico. 
Esto produce sulfato de amoníaco, un fertilizante líquido 

que puede usarse directamente en cultivos.

Ventajas: 
• Reducción del amoníaco 

de hasta un 62%
• Ahorro económico y 

reducción de emisiones


